
puesta á una pregunta tan comprometida me cmbara,ió 
demasiado; porque como en realidad de verdad yo no 
cuento hasta ahora mas que eon carencias y escaseces 
terribles, pues en el corte de caja que se iba á tirar como 
fin de mea, solo babia de ecsistencia la miserable pe, 
queñe~ de 2 pesos 7 reales, parecía que la ingenuidad de­
mandaba una contestaci6n del todo negativa, porq_ueni 
haberei ni víveres habia con que socorrer al infeliz sol­
dado. tMas cuál habria sido la füne~ta consecuencia 
de obiequia1· la realidad en tan comprometido trance) 
Calcúlela V. E. no mas, y fije un tanto su considera­
cion sobre los conflictos que atormentarán al que sus-

cribe. 
Admitida por V. E. la renuncia que babia hechotl 

Escmo. Sr. general Bravo de las facultades que se leha­
bia conferido sobre hacienda; pendientes ya en tal ca!O 
e,clusivamente de ese ministerio las atenciones todas de 

recursos á este ejército, ,y sin que se me hayan comuni­
cado aun cuáles han sido los nuevos au1ilios que se tie, 
nen consignados á esta comi:-.aría, pues todo lo ignoro,J 
solo · palpo la pobreza que hay: i,Q,ué deberia contes­
tar al Escmo. Sr. general en gefe? No obstante, 11! 

desentendí del e¡¡píritu que encerraba la interrogaci11 
de S. E., y le respondí lo que ya~ habrá visto V. R 
en las cópias que dirigí á la Tesorería general, st 

bre la contrata de víveres, crlebrada con los Sres. Flo- · 
res, en fecha 19 de Diciembre; esto es, que vive 
n0 faltarían por 60 dias, si se celebraba dicho co 
venio, que aunque en sí no era del todo económico, t 
una yentaja en medio de la inopia de numerario; á sa 
la de ser fiada ó celebrada al crédito del gobierno; y 
en cuanto á dinero, de un <lia á otro arribaria á este p 
tn mi hijo D. Antonio Barreyro, quien conducia de 
San Luis un1t pequeña conducta ele veintitnntos mil 
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sos. ~obre ~os accidentes todos que acompañaro;;::-te 
negoc10, ya i~struí á V. R. con mas estension por el ór­

gano respectivo; y ahora solo añadiré, que la contrata ce-
lebrada sobre racion es la única que 11 ·t d . ' • a en a o con~e-
c~encias de toda trascendencia, porque sin ella, la esta• 
c10n de esta parte del ejército, hubiera sido en mi con­
c:pto mu_y funesta, por razones que no son á este propó• 
sito ref enr. 

Diré ahora so~re los 50.000 pesos escasos que se man­
daron por el conducto del Sr. Rubio: llegó efectivamente 
~n~ parte de ellos, que en efectivo y en cantidad de vein­
t1s1ete mil y pico de pesos, se condujo ele San Luis el día 
1: o de este; se señalaron para el prorateo que se hizo el 
dta 2,23.000 pesos, con lo que á fuerza de sumas econo­
mías, se procuró repartir dicho dinero á dos tercias de 
~¡¡ga á ~ficial,es y sargentos, .4 pesos por plaza á tropa de 
mfanteria~ 6 a la de caballería, artillería y zapadores, y 
el haber mtegro correspondiente á los forrages de caba­
llos; quedaron de resto 4.000 pesos, que era mi intencion 
reservar para los gastos mas urgentes de camino en 
nuestro tránsito de aquí á Matamoros; empero se han 
~golpa_do tantas atenciones del momento, que ya se han 
mvert1do los 4.000 de residuo, quedando todavía me­
dios gastos que hacer, y no habiendo podido dar ningun 
~uplemento á los arrieros conductores, porque me ha sido 
imposible, considerando preferente la personalísima man• 
tencion de la tropa; resultará de aquí tal vez, que dichos 
íleteros se vean en la necesidad de no poder cumplir sus 
co_ntrata_s; pero yo no puedo remediar este gran mal por 
mi fatalidad: para paliarlo un tanto, he ofrecido libra­
mientos á los que los quieran, sobre Tampico ó l\fatamo­
r~s; pero aquellos que no cuentan aquí en la plaza con cré­
<l~to _para hacerse deldinero indispensable á sus impres­
c1µd1ble& gastos, los juzgo comprometidos en su situacion. 

J9 
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Pues hay mas: en medio de esta penuria, me ha pasa. 
do el Escmo. Sr. general en gefe las órdenes que se acom• 
pafian en cópias marcadas con los números 1 y 2, para 
que á la mayor brevedad se les provea á los presidarios 
que vienen con el ejército, á lo menos de un pantalon y 
una cham,Hra de gerga, ca eles ú otra clase de calzado, y 
sombrero de petate á los que no los tengan; y la otra pa• 
ra que á las tropas presidiales que unidas al ejército ha­
cen el servicio como gran guardia, y descubiertas de él al 
otro lado del rio del Norte, se les diese por lo menos jo­
rottgos ó frazadas de regular tamaño y tejido, plleS se ha­

Han sin capas ni cobijas. 
En cuanto á la primera órden dictada por la sensibili-

dad y humanidad que siempre han recomendado tanto 
la virtud del benemérito Sr. Bravo, encuentro motivos 
de todo género, que me hacen fuerza á obsequiarla, y 
que próducen en mí un doloroso contraste entre mis ve­
hementes deseos y mi imposibilidad. ¡,Qué corazon, E. 
Sr., por mas endurecido y encallado que esté en la detes­
table indiferencia á los padecimientos de nuestra espe­
cie, no se resentirá y conmoverá al ver esas cuerdas de 
miserables presidiales que sobre la pena terrible de su 
cautiverio y sus prisiones, caminan dilatadas distancias 
descal~os del todo, desnudos; sin sombreros, y muchos 
de ellos sin poderse cubrir siquiera las partes de sus cuer­
pos que el pudor natural, la decencia y la moral mas lac­
sa ecsigen recatar? t,Quién será tan incompasivo y frío 
que no derrame por lo meuos una lágrima de tributo á la 
naturaleza, viendo á esos desgraciados espuestos á las in­
clemencias de estos climas, pisando los yelos, reci4iendo 
eucim_a de su desnudez las aguas, haciendo resistencia á 
los nortes, y luchando con la hambre y la falta de recur­
aos? ¡Ni los indios salvages, Sr. Escmo., que han nacido 
entre los breñales y desiertos, y conforman sus costum• 
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bres bárbaras ú su .condicion semi-irracional y degrada­
da, presentan un eJemplo de descuido y de encueramien• 
to al que estos infelices mexicanos vienen ofreciendo ar• 
ra~tran~o una ecsistencia ~egradada! Tengo noticia'que 
ha habido preso de la última cuerda que condujo el Sr. 
coron:l Serrano, que cansado ya de sus dias de penas y 
lrabaJOS desesperados, pedía 5. fuerza de llanto 1. de rue­
gos que le diesen un balazo, y se Je privase así d~ una Yi­
da que ~e era del todo insoportable. Pero ¡,para qué he de 
prosegmr retocando este cuadro de tristeza y de lástima? 
básteme decir á V. E. que estoy consternado en Jo mas 
profundo de mi alma, por cuanto sufren estos presidiales; 
pero que rnc veo en la necesidad de no dar ni un ~olo 
medio para aliviar su situacion, porque no lo hay en la 
tesorería ele mi cargo. 

La_ 6rde~ del número 2 la considero al par que justa, 
tamb1en digna de obsequiarse en el instante, pues las re­
comendabilísimas tropas presidiales de heroicos v conti­
nuos servicios en la frontera del Rio Bravo, son· por sin 
duda urgentemente necesitadas de algun abrigo de fraza­
das que las guarezca de la crude:r,a de la estacion presen­
te; pero no hay dinero para ese gasto, que seria mínimo 
Y mezquino en socorro de unas tropas que tienen alcan­
ces ~s_traordin~ri_os. He visto un presupuesto de Jo que 
venc10 un pre!l1d10 de esta frontera el año pasado; alcan­
zó 16.000 y pico de pesos, y todo lo que rer.ibió en cuen­
ta el~ la comisaría respectiva, fueron 100 y pico de pesos; 
deduzcase de ilquí la justicia con que yo desearia ausi­
liar lí esos sufridos veteranos, dignos sostenedores de Ja 
patria; pero repito que me es imposible. 
. Estas, ~ todas ilas vaslas· atenciones que reporta la ofi­

cma de m1 cargo, dígnese acordarse V E. las preví y col• 
culé desde que tuve el honor y la fatalidad al mismo 
tiempo, de ser nombrado comisario de este ejército espe-
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dicionario: formé en aquel principio todos los presupues., 
tos necesarios, y en ellos se contuvieron los gastos de la 
campaña, segun y con la fuerza con que el gobierno se 
propuso reemprenderla. Se ofrecieron rentas y ausilios, 
qut" desde San Luis valoricé por la esperiencia y la razon, 
de nulai é insignificantes. l\fas como el tiempo corría, se 
nrammba la miseria, y yo miraba el nublado denso de 
compromisos que se venia sobre mi responsabilidad, no 

tu,·e otro espediente, que nombrar cerca de V. E. una co­

rn sion, que, con la estension de la palabra, patentizase 
mi comprometido y critico estado, ya ba!!tante marcado 
en tqdas mis notas ,1ficiales, Los señores comisionados, 
con fecha 7 del último Diciembre, me contestaron desde 
México, que V. E. ks había dicho que sobre recursos 
efectivos y del momento, ya se te11ia celebrado un con­
trato con el apoderado del Sr. Rubio en esa, para que por 
eslraordinario se remitiesen á esta tesorería 50.000 pesos, 
con cuya suma, unida á los 30.000 pesos mas ó menos 
que deberían quedar líquidos de los derechos que cau­
sara la última conducta salida por Tampico I se for­
maría un caudal de cerca de 80.000 pesos con que es­
t-1 comisaría aliviaría algo sus ahogos; que á estos 80.000 
se auicionarian los otros 80.000 pes<>s de la obligacion de 
Vinet que debería cumplirse á mediados de éste, y que 
así de todo habría 160.000 pesos, resultantes de pronto y 
de prócsi~o. Permítame V. E. una observacion sobre 
este cálculo: he sabido oficialmente que ]os 50.000 pesos 
suplidos por Rubio, ha sido con ]a calidad de reintegrar• 
se de ]os 80.000 de Vinet; de lo que resulta, que esos 
50.000 pesos y esos 80 que á los señores comisionados se 
les dijo ser dos sumas distintas, no son sino una misma 
cosa; por lo que, en consecuencia, ya solo hay que contar 
no con 80.000 pesos mas para mediados de éste, sino con 

e,olo 30 que es la resta. 

' lJE LA IHRltA DE TIJAS, 

Sobre los 30.000 pesos masó menos que se anunciaron 
Íl los seíiores comisionados restantes de derechos de con• 
ducta en Santa-Anna de 'ramaulipas, dispuse un estraor­
Jinario (como dí parte á V.E.), que dirigí al Sr. adminis­
trador ele aquella aduana, á efecto de que cuantas ecsis­
tencias hubiese allí, dispusiese de luego fues.en conduci­
das ft l\1otam:uos para yo destinarlas á mis atenciones; 
pero con el mas verdadero sentimiento he visto la falibi­
lidad de mis esperanzas, pues como se instruirá V. E. 
por las cópias números 3, 4 y 5 que anoche he recibido 
tambien por cstraordinario, todo se ha gastado en pagos 
que ha dispuesto el supremo gobierno se verifiquen; . te­
niendo noticia por una carta confidencial del mismo Sr. 
administrador que ~ienen de México en contra de aque­
lla aduana marítima, mas de 100.000 pesos de letras. El 
contesto de las notas procedentes de aquel puerto, con­
vencen por desgracia -que esta comisaría ya debe des­
prenderse, y no contar con ningun ausi]io allí, pues el 
Sr. administrador que las suscribe, pinta con suma vive­
:rn sus compromisos y nulidad. 

Los 50.000 pesos mandados por el Sr. Rubio, se dis­
tribuyeron, como dije al principio, 27.000 de pronto para 
estas tropas; el resto lo situé en Matamoros, mandando 
se repartiesen en las mas urgentes atenciones 7.000, y se 
me reservasen 14 para cuando yo llegue: con esta peque­
ña suma, i4Ué haré? V. E. no mas reflecsione sobre mi 
situacion y la del ejército; por la miseria hay todos lo& 
dias bajas considerabhts, y se hace dificil el modo de que 
se cumpla con rigor la disciplina militar, pues voz en cue­
llo se dice que la desercion es impulsada <le la necesidad. 
No tt>mc el soldado al despreciable colono, al aventurero 
degradado y mercenario I que solo por el vil intercs 
1ostiene una inicua causa y hace al'lnas contra 1a inte­
,ndad nacional; el soldado mexicano p¡e aprecia en l• 

3911: 
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que lo aprecia todo el que conoce no puede negar su va­
·lor indomable y su constancia en la campaña; pero teme 
Sr. Escmo. la miseria que lo cerca, teme la hambre, y 
solo eso teme. La guerra de Tejas es digna de la nacio­
nalidad de nuestro gobierno, y conforme con los mas sa­
grados dert,chos reconocidos por tvdas Jas naciones del 
globo; pero es guerra dispendio~a que necesita grandes re­
cursos, detenidas combinaciones y precauciones esquisi­
tas: sin dinero no es dable que se haga una espedicioa 
tan gloriosa, aunque dificil; y para ella no bastan peque­
ños suministros de 40 ó 50.000 pesos, 1ino sumas fuertes 
y respetables que cubran no solo el prest y sueldos cor­
rientes de las tropas, sino todas sus gratificaciones' de 
campaña, porque sin estos sobrecargos no es dable que 
ni el soldado ni el gefe puedan costear gastos crecidos que 
tienen que emprender en unos paises sin socorros, desier­
tos otros, y todos ellos incapaces de aliviar en lo mas mí­
nimo la suerte del militar. Por tanto, para mi descargo, 
y para escudar en todo tiempo mi responsabilidad, hago 
presente á V. E. que no tengo ni el mas pequeño recur• 
so; que la deuda del ejército va creciendo dt> día en día, 
pues á las tropas de Matamoros especialmente, se les 
deben mas de 500.000 pesos, y es un acreedor que no sa­

bré qué hacer con sus justas reclamaciones, á mi llegada 
fl aquel puerto: que por aquí ni el inmoral camino de que 
el ejército viva sobre el suelo que pisa, pues es un 
suelo ingrato y desprovisto en muchas partes hasta del 
agua y del pasto que en regiones mas frias, nunca esca­
sea la tierra: que la miseria está ecsasperando los áni­
mos, y haciendo nacer mil odios con que la discordia se 
se enseñorea quizá de una manera terrible en lo de ade­
lante para la tranquilidad y decoro de la nacion. El mun• 
do todo tiene fijos su1 ojos en la suerte de ,!!Ste ejército: 
ignominioso será nue1tro nombre si sus operaciones"F~ 
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desgracian; y como tanta infamia no es dable que suceda 
á 1~ república bajo los auspicios de un gobierno zeloso y 
enunentemente patriótico, que se interesa tanto en las . 
glorias de México, me ha parecido necesario dirigir a. 
V. E. este estraordinario violento, á efecto de que ponga 
e~ _conocimiento del Esi;mo. Sr. presidente interino la po­
s1c10n que guardan los recursos que se Gan ºobstruido al 
ejército, para que, como los espero con confianza, se die- , 
ten cuantas providencias sean consiguientes. 
. Protesto á V. E. mi mas sincera adhesion y aprecio á 

su persona. • 
Y tengo el honor de insertarlo fL V. R, para su conoci­

miento y ulteriores determinaciones; en la inteligencia de 
que esta comisaría no cuenta con recurso alguno para 
cubrir las atenciones del ejército, por cuya razon, y para 
recabar los necesarios al objeto, dejando á cubierto para 
lo sucesirn mi responsabilidad, he dispuesto dirigir por 
estraordinario la preinserta nota al Escmo. Sr. secretario 
de hacienda, para la resolucion del supremo gobierno. 

Dios y libertad. Leona Vicario, Enero 4 de 1837.­
Migucl Barreiro.-Escmo. Sr. general en gefe del ejército 
del Norte, benemérito de la patria, D. Nicolás Bravo." 

El ejército, en fin, para poder medianamente subsistir 
y continuar su marcha hasta Matamor{)s, tuvo que hacer 
una contrata de raciones con los Sres. Flores de Duran­
go; el general Bravo se adelantó para aquel puerto, á don­
de ~lt>gó á mediados de Enero, y desde donde dió cuenta 
al gohierno de su llegada allí y ele la dicha contrnta, en 
los términos que se ven en la nota que insertamos á con­

tinuacion: 

l~jército del Norle.-General en gefe.-Núrnero 125, 
~· Escmo. Sr.-Como anuncié á V. E. antes de mi sali~ 

' 
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da de Leona Vicario, la cautidad que quedaba eh la co­
misaría se prorateó entre las tropas que formando tres 
i-ecciones se dirigieron y han llegado á las villas del Nor­
te. Para que pudiesen verificarlo, se hizo una contratll 

, <le vtveres por cincuenta días, de que ha dado cuenta el 
comisnrio gene~al. Ella, aunque gravosa á la hacienda 
pública, ha asegurado su subsistencia por este corto pe-

' riodo, para cuya conclusion solo faltan 16 dias. Como 
la cantidad prorateada era muy mezquina, solo pudo so­
corerrse á razon de un real diario de sobras; pero la tro­
pa que se enfermó <le la marcha, no putlo quedar socor­
rida; las compañías no han podido hacer en todo el mes 
el gasto de calzado, lavado, alumbrado, ni aun el de leña 
para los ranchos. Ha tenido muchos trabajos la comisa­
ria para ausiliar á los hospitales y pagar las cantidades 
que se han suplido á ellas y á los oficiales y tropa en 
marcha. Las secciones, al llegar á las villas, han re­
presentado sobre todos estos puntos, y se ha acordado 
que cuando llegue el dinero producido de la libranza de 
80.000 pesos que fué indispensable mandar cobrar ha.,ta 
San Luis, se dé á los cuerpos otra buena cuenta para ec­
sistir este mes. 

En cuanto á los que se hallaban aquí, ya he dicho á 
·v. E. con repeticion su.-. sufrimientos. Hasta el día l. 0 

del presente estuvieron recibiendo una racion diminuta y 
conseguida al fiado y lle,•aban á mi llegada veinte dias 
sin recibir sobras. No se daban de noche partes por es­
crito por no haber alumbrado en las cuadras y por la mis• 
ma razon no se cubria el gasto comun. Se les prorateó 
otra pequeña cantidad que quedaba de los cincuenta mil 
pesos de D. Cayetano Rubio y han podido vh·ir meiqui• 
namente hasta hoy. Cuando lleguen los caudales de la. 
libran~a referida de Vinét, recibirán ausilio para el rc~to 
del me&, concluido el ~ual todaa laa tropas en ieneral que· 
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darán sin recurso alguno. Desde el din l. 0 se están ra­
cionando con parte de los víveres de Orleans que ha con­
ducido una pequeña goleta, la Atlántica, única que ha lle­
a-ado. Las harinas, porque no trajo ningunas se han to-º . 
mado al fiado, lo mismo que la carne, y de los demas 
erectos que condujo apenas habrá para racionar quince 
dias. Hace mucho tiempo que por falta de fondos no 
trabaja esta maestranza y por la misma causa ni aun ha 
podido concluirse un espaldon para tirar al blanco. 

La parte de tropas presidiales que está sobre las armas, 
con sus familias se mueren de hambre. Los indios que co­
nocen su nulidad y que acaso están escitados por el ene­
migo, asaltan las villas y diversos puntos de la dilatada 
márgen de este Rio Bravo , y aquellos soldados no 
pueden perseguirlos porque están casi á pié y no tienen 
recursos para proveerse de víveres. Han pasado esta es­
tacion de las mas crudas, sin capas, sin jorongos ni fraza­
das, y aunque han sufrido con fa resignacion de todo me­
xicano estas penurias, su espíritu padece, ocasiona su in­
ferioridad y los nulifica de todo punto. 

V. E. tendrá presente por mis diversas manifestaciones 
anteriores la baja en fuerza que ha tenido el ejército por 
muerte y desercion, la que le resulta de los cuerpos qae 
se habian mandado incorporará él, y que el gobierno no 
ha podido hacer marchar con todos sus esfuerzos, y por 
desgracia los que deben venir en su reemplazo son infe­
riore!I notablemente en calidad. V. E. conoce la de las 
tropas que ya se hallan aquí reclutas en sus dos terceras 
partes y debilitadas por la marcha, lo crudo de la esta­
cion, la clase de gente que se ha destinado y el modo de 
conducirla. Tan luego como se pase revista de comisa­
rio, remitiré el estado de fuerza y V. E. ,•erá la parte nu­
mérica con que se cuenta. 

Resulta de todo, que en el momento de emprender lail 
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operaciones, el ejército no ha completado la fuerza que 
muy diminutamente se creyó necesaria para asegurarlas: 
que la que hoy tiéne se compone en su mitad de cuerpos 
nuevos no fogueados y r.on reclutas de mala calidad y que 
se conservan encerrados por su conato á la desercion. 
Q.ue tal como es no cuenta con recursos fijos y anticipa­
dos, no ya para la campaña, pero ni aun para vivir mas 
de un mes: que sus gefes y oficiales por falta de pagas, 
tienen empeñadas hasta las prendas mas preciosas par~ 
el servicio. Que no hay tiendas, ni capellanes, ni ciruja­
nos, ni tampoco recursos en la comisaría para atender los 
hospitales ya establecidos y los que se establezcan en lo 
sucesivo: en fin, que lo que ecsiste hoy á mi disposicion 
será todo lo que se quiera, pero nunca un ejército provis. 
to de todas las cosas necesarias para abrir una campaña 
penosa, en paises mal sanos, despoblados y destruidos, y 
hácia el cual están dirigidas todas las miradas, por el sa• 
grado deber que se le ha impuesto y cuyo écsito, si solo 
pendiese del valor y la. decision, se podría tener como se­
guro; mas por desgracia la guerra requiere algo mas que 

\ 

valor. 
No puede V. E. imaginarse el esfuerr.o que me hag~ 

para trazar estos melancólicos cuadros; pero se ha repeli­
do tanto que el ejército del Norte tiene cuantos elemen­
tos necesita para hacer con gloria la prócsima campaña, 
que sin engriñar á la nacion y al gobierno, no puedo es~u­
sarlos. Cuando mi silencio no atrajese resultados 111• 

mensos, males incalculables, el interes público 1 mi propia 
reputacion, mi honor con tanto nfan conservados, están 
en inminente peligro de perderse y este peligro que es 
mas fuerte en mi ánimo qtte el de aventurar la vida que 
he espuesto tantas veces, me impide callar. 

Rodeado, pues, de dificultades y luchando entre el de­
seo de ser útil á la causa de mi patria y la falta de -me 
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dios para satisfacerlo y llenar á la vez los compromisos 
que contraje, he suplicado al gobierno me Jibrase de él, 
nombrándome sucesor. Acaso él será mas feliz que yo 
lo he sido, ó hallará recursos donde yo solo veo tropiezos 
y embarazos. Ni aun en este punto quiero que mi perso­
na sea un obstáculo á la campaña y al resultado que de 
ella espera la nacion. Venga cuanto antes el general 
que ya el gobierno ha destinado para mandar á este ejér­
cito, y yo que no he podido otra cosa, tendré ú lo menos 
la satisfaccion de presentárselo subordinado, unido y en 
buen espíritu, á pesar de sus, miserias, y que tomándolas 
por pretesto se le ha querido subvertir varias veces, dis­
trayéndolo de su primer deber, que se cifra en la recon­
quista del territorio usurpado y en Ja defensa de sus lí­

mites. 
Insisto, pues, formalmente en la renuncia de este man­

do que he hecho tantas veces y cuya admision rnego á V . 
E. recabe del Escmo. Sr. presidente interino al darle 

cuenta con -esta nota. 
Dios y libertad. Cuartel general en Matamoros, Fe­

brero 3 de 1837.-Nicolás Bravo.-Escmo. Sr. ~ecretario 

de guerra." 

"Ejército del Norte.-General en gefe.-Número 126. 
-Escmo. Sr-El correo ordinario de esta capital de 18 
de Enero prócsimo pasado, á cau~a del mal tiempo, no 
llegó á esta ciudad sino anoche, dos ho-ras despues de ha• 
ber salido la correspondencia d.e ayer. 

Entre la qu~ he recibido hoy me encuentro con el ofi- , 
ciJ de V. E. del dia 16 indicado en que se sirve insertar 
d que el mismo dia pasaba al Escmo. Sr. secretario de 
hacienda escitándolo para proporcionar y mandar á esta 
comisarfa recursos considerables, prontlJs y oportunos pa-
ra la subsistencia de este ejército. Tengo el dolor de de-

• 
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cir á V. E. que su situacion es mas triste de lo que hasta. 
aquí he podido esplicar1 ni V. E. prever en su referida 
nota. V. E. calculaba con un mes de subsistencia, con­
tando con los ochenta mil pl'sos de la libranza de los se­
ñores Vinet, y este recurso que no cubriria sino los cua­
tro décimos del vencimiento de un mes, r-in incluir las 
gratificaciones de campaña, se ha hecho ilusorio. Así es, 
que, segun advertirá V. E. por el oficio de la comisaría 
general de que incluyo copia, lo ha quedado tambien 
cuanto sobre subsistencia para el rnes que corre, indiqué 
á V. E. en mi oficio nümero 125 de ayer, de que incluyo 
copia. Las tropas estacionadas en laia; villas están sin 
sobras desde el 25 del prócsimo pasado: las de esta ciudad 
no las tienen, los destacamentos que conserva el ejérr.ito 
al otro lado del,rio no tienen que comer, ninguna de las ec­
sigencias del servicio se pueden cubrir, la comisaría gene­
ral está comprometida con deudas que ademas de las que 
tenia esta parte del ejército, contrajo por flete~, harinas, 
carnes y otros artículos necesarios, y para todo se conta­
ba con los relacionados ochenta mil pesos de que debía 
disponerse hoy, y que aun vencidas las dificultades que $e 

presentan, apenas estarán disponibles dentrij de un mes, 
cuando las necesidades se hayan multiplicado al infinito. 
Despues de tanta miseria, de tanto sufrimiento, estas tro• 
pas debieron esperar que mi venida mejoraría en algo 
su situacion1 porque no pueden haberse persuadido que 
me comprometí á ponerme ft su frente tau solo para ser 
testigo de sus padecimientos. Su esperanza, pues, se 
fundaba en mí, ú mí han acudido y continuarán acudien­
<lo. i,Q,ué respondo á sus justísimas demandas? iCómo 
en este caso se conserrn la subordinacion y disciplina de 
un ejército? ii les hablo el lenguage de la verdad, por• 
que no sé ol ro, la idea de su situacion, la de que sr, les ve 
con abandono ó deiprecio, porque las mai-iu no racioci-
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nan sino por necesidades y resultados, el triste desenO'a:íio 
b 

de una e~peramr.a tantas veces halagada con promesas 
que no se han cumplido, iqué efectos causará y h;sta 
•qué punto pueden estos llegar? Me estremezco á la idea 
de que esta pa1·te preciosa del ejército pueda ser subver• 
tida al fin. H~sta aquí, los esfuerzos de sus buenos gefes, 
su bnen sent1do1 el hallarse al frente de los enemio-os 
de la república, lo ha preservado de una mancha. En 
medio de su miseria ha despreciado heroicamente el oro 
y las mas lisongeras persuasiones, mereciendo mas de la 
patria por esta firmeza que-por die?. batallas que 'hubiese 
ganado. Pero la virtud y el sufrimiento de los hombres 
tiene límites: no se pueden ecsigir mas allá de lo que per-
'mite la nnturaleza. ~1 ·1 

:, Volvamos la vista á otra parte. La nación toda se ha 
penetrado de la importancia de la prócsima campaña. En 
su buen écsito considera justamente vinculada la conser­
vacion de su honor y' la integridad. de su territorio. Ha 
i1eebo esfuerzos sobrehumanos para asegurarla y está 
pendiente de este e~ército á quien se ha fiado tan impor­
tante empresa. Y este ejército en la situaci~ miserable 
n que se halla reducido, ¡,qué hará para corl'esponder nl 
voro público y al destino que se le ha dndo 'por et gobier­
_no'/ iPerderá el honor, que es su único patrimonio¡ se­
•r_án inútiles la sangre que ha vertido y sus fatigas y pena­
lidades en la anterior campaña? No afiado otras consi­

'dernciones que se refieren á la polítira, porqóe correspon• 
·ae al supremo gobierno tenerlas presentes1y salvar á la 
nación del desprecio de Jas otras, de la .burla de sus ene­
migos. Redü7.corne1 pues, á Jo parte que mei49,ri:esponde 

'<',qmo general en gefe de este ejército : ~n Jas tristes cir-
cunstanci&s en que se me ha . cólocado. 1 ,'fiempo hace v 
dcbó reoorclarlo aunquéfconl sentirnieoto,oque · previend~ 
'estos resúltados salvé :.l ll}i responsabili(lad, insté por- mi 
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